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AVÍSO.
Este periódico se publicará por ahora los 

miércoles, viernes y domingos.
Su precio será ei de una cuartilla por 

cada numero para que circule en todas las 
clases.

Se reciben anuncios y comunieados por pre­
cios sumamente equitativos.

Se despachará en la imprenta de su pu­
blicación.

LA JUSTICIA.
Anegada nuestra infeliz patria en un 

mar de tribulaciones y próxima ya á su­
mergirse y tal vez para siempre en ese 
fondo inagotable de males, en que muchas 
naciones antiguas y modernas han desapa­
recido para siempre, la Providencia que 
vela sin cesar en la conservación de los 
pueblos, y que según el divino oráculo 
mortifica y vivifica, hacedesceuder al pro­
fundo y eleva sobre los astros, condolida 
de nuestra infortunada 6uerte, nos estien- 
de su mano protectora y por medios no 
menos estraordinarios que inatendibles, 
nos convida benéfica á una regeneración 
social, fuente y origen de la futura paz y 
. . ,-ZVO "1 4-1 «•

presente amargo desengaño. Tratábi 
en esa vez de engrandecer á México il 
y mas: en la actualidad debemos ocupf 
nos de curar sus hondas y quién sabe 
incurables heridas.

La república mexicana sucumbe y 
parece que toca á su última hora____ ¡
porqué? No por otra cau^a sino porq1 
la discordia ha fijado en ella Su treno; pe 
que la paz ha desaparecido de’su’S^tfb po 
que ha caminado por’setfdaS* que ipuebfi 
mas grandes y antiguos ha precipitado 
abismo; porque seducida por astutas sír 
ñas ha cerrado sus oidos á la vertlad y__
lo diremos francamente, porque se ha s 
parado del camino recto de la justicia, p< 
el que por tres centurias de años marchi 
ron sus mayores. La justicia abandonar 
por nosotros nos ha vuelto también las e 
paldas, y alejándose de nuestro suelo cc 
el glorioso cortejo de las virtudes que 
adornan y constituyen, ha ocupado su puei 
to el innoble escuadrón de las pasiones y vi 
cios que todo lo marchita, todo lo destru 
ye y aniquila. La sociedad entera gimé 
to’da se conmueve, vacila j desciende cas 
ya á aquella sima tragadora de individuos'
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